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¿Cuántas cosas se intentan crear sin el pueblo? 
Plan .comarcáis. a pesar de las. alegaciones. 
La reforma democrática:, a:pesar de la reforma del» Código Pé_ 
nal y:la Ley dé regulación dé las. asociaciones políticas. ¿. 
¿ Y éíi nuestra Iglesia ? •'•''••-'• ~:" . . . 
Una noticia ha. causad o grata sensacións "El Rey D,. Jvian. Car­
los ha'comunicado a,S'»S,,', el papa.Paulo VI su intención c".e 
no utilizar ..el. privilegie de presentación de obispes", Es 
al;.'clut.~ mente necesaria-la no ingerencia del estado..en loa 
38uhít¿3 internes., de la '.glesía,, Péro''no basxa. La buena mar 
cha d.ei Fuebib de' l>ics exige que .sp" le tenga en canta. Ss 
hace necesaria la democratización dé^nuestra iglesia, 
¿Cómo, se consulta al Pueblo? La .aparición de esta noticia 
volverá a desencadenar, discusiones sobre el origen geográ­
fico de nuestros obispos, A algunos les bastará que sea Os­
la prop.'.a región o diócesis. B:|ráns..:-i:.Pcr fin, hemos conse—• 
guido. un obispo catalán, o andaluz;,, -o tortcsino,.."" , . 

Muchos lamentamos disentir, ..Creemes que el acceder .a la di­
rección y administración de una diócesis ha de ser .por la 
vía. democrática os decirj con el respalde de una mayoría -
capaz de conferir al obispo una ^presentación auténtica. 

Hoy por hoy, sin el respaldo del Pueblo fiel, ¿qué más da 
de dónde vengan los obispos? El que sea de la propia región 
aún puede garantizar más el inmovilismo y los privilegios 
para algunos, 
Necesitamos, no obispos de la región porque sí, sino que 
piensen con el Pueblo, porque sean, estén y actúen oon el 
Pueblo. En especial con el Pueblo más desheredado, el Pue­
blo base, base. 
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EVANGELIO DEL PBOXHK) DOWHGODÍA 25 . 

MATEO 20, 20 - 28. 

En aquel tiempo se acercó a Jesús la madre de los zebedeos 
con sus hijos y se postró para hacerle una petición. El le 
preguntó: ¿Quó desea3? 
Ella contestó: Ordena que estos dos hijos míos sé sienten, 
uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en tu reino. 
Pero Jesús replicó: lío sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces 
de beber el' cáliz que yo he de beber? 
Contestaron: Lo somos. 
El les dijo: Mi cáliz lo beberéis, pero el puesto a mi de­
recha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, es para 
aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre. 
Los otros diez que los habían oído, se indignaron üontra 
los dos hermanos, Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: Sa­
béis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los 
grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el que -
quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor 
y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vues­
tro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido pa­
ra que le. sirvan, sino para dar su vida en rescate por mu-

I chos. 

¡^ SE ACERCO' A JESÚS PARA HACERLE UNA PETICIÓN.- La gente no en 
cuentra reparos para acercarse a El. Es uno más del pueblo. 
Valora la amistad y se muestra tremendamente humano. Consien 
té que una mujer, ignorante de su misión, le presente sus am 
bíciones y hasta le pide "enchufe" para sus hijos. 

-ib NO SABÉIS LO QUE PEDÍS,- La misión de Jesús en la tierra no 
es solucionar problemas a los hombres ni satisfacer ambicio­
nes caprichosas, sino salvar con amor. Amará y estará atento 
a las personas para defenderlas de las injusticias, de las 
mentiras, de la opresión, de la muerte..„pero también exigi­
rá que sean valientes "capaces de beber su cáliz": de dar su 
tiempo, sus energías y su vida por los demás. 

% EL QUE QUIERA SER GRANDE ENTRE VOSOTROS, QUE SEA VUESTRO SER 
VIDOR,- Jesús aprovecha cualquier ocasión para transmitir su 
mensaje. También hoy constatamos que los "señores de este -
mundo" dominan despóticamente sobre los pueblos. La violen-



cia es su mejor arma para conseguir sus intereses, 
¿Qué actitud deberemos adoptar los cristianos ante esta 
• realidad? ¿Cómo lo hizo Jesús?. , 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ NTTiVÍA^ 
COMUNIDADES DE SAMTA COLOMA.- El martes último se convocó, 
de una manera informal, a un encuentro de los sacerdotes y 
cristianos de las comunidades de Santa Coloma, con el fin 
de tener un cambio de impresiones sobre cómo había ido la 
marcha de este curso. Debido seguramente a las vacaciones, 
solamente hubo tres parroquias representadas. 

—Partiendo de las experiencias y dificultades de algunos -
grupos, el diálogo improvisado se centró sobre todo en có­
mo los cristianos deberíamos vivir una fe sin el miedo de 
quedarnos pocos, aceptando el riesgo de una pobreza de me­
dios que renuncia al respaldo del prestigio y que solamen­
te ofrece a Cristo que ama y salva al hombre. 

-A este respecto, se recordaban las palabras de Proaño que 
afirmaba que los dos principios de su pastoral eran la op­
ción por el hombre y la edificación de una Iglesia compro­
metida- comunitariamente en la salvación del'hombre. La I-
glesia, decía, no ha'de buscarse a sí misma, porque ella 
no constituye un fin, porque está en función de continuar, 
la obra salvadora de Cristos la salvación del hombre, 

JUAN CABLCS.- Como jefe del estado español, ha escrito una 
carta al papa manifestando su decisión de renunciar al pri 
vilegio de presentar los candidatos a obispo para cubrir 
las sedes episcopales vacantes. Sin duda se superará así 
el principal obstáculo que existía para que Roma nombrará 
obispos en las numerosas diócesis que actualmente no tie­
nen, . ; 
LAS SUPUESTAS APARICIOHES DE CEBDAJTOLA.- Las autoridades 
religiosas de Barcelona han recomendado a todos los fieles 
que se abstengan de asistir a los actos relacionados con 
las supuestas apariciones de la Virgen. La Iglesia no pue­
de precipitarse en definir su postura sobre las mismas sin 
antes feacer un estudio a fondo de estos fenómenos socio-re 
ligiosos. 
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CUANDO, REOIEN LIBERADOS, FUERON ENTUSIÁSTICAMENTE RECIBIDOS 
Í0!R LA ASAMBLÉAy -. . 

M 

El mismo.bocadillo que recibimos era ya un mensaje..Y el 
mensaje era estes SOLIDARIDAD, Yo me dijes No estamos soloss 
él pueblo está con nosotros, fHBBS&Ml 

-Voy a dfĉ ir lo-que he sentidos Ahora me doy cuenta de Io~~du"-
• ra que es la lucha, de lo muchísimo que ésta te realiza, te 
•'abre horizontes y te hace olvidar'pequeneces y tonterías }la~ 
""ce s$ue te des cuenta de que a tu lado hay gento que te acom-
"paña, Al sentir:todo esto, lo demás queda en segundo término, 
Quiero decires-también que se está actuando de una .manera 
'muy cla-i-a contra esta iglesia nuestra que está naciendo. Lo 
"tíe visto;'muy bien y quiero dejarlo pateótesLo he visto en 
'dos cosas,- 19 la separación a quo nos han obligado} a los • ,.¡ 
curas y a raí nos han', separado'del resto y he visto oómo ia- • 
tentaban'por todos ttm medios la división,, A no.actr.os. ñor; l 
'-han• tratadlo cómo "receñidos", a.los .otros como ''detenido»''. " 
!C lar-Oí'', hay na ecn^ordatn, tMl, -Por otro lado, duran i¡¿; las' , 
declaraciones y en les ratos que han entrado los ins/pecter 
res, me han llenado la .cabeza sobre Si la iglesia está op~ 

-rrorapida, que nes lleva a una, confusión grande, qjae si la 
-iglesia está'buscando que-.n'ds enfrentemos les unos contra 
•'"los ótrc3, y que de .Iglesia,;,. INada!, que esto es una porque*' 
; ' : r i a , ' ' . • • ' • ' • .,;;. ;.'... 

•Ésto rae ha convencido do que la iglesia de Santa Colonia es­
tá con el pueblo, y que asi, unidos, venceremos. (MCGfiSE), 

lt~ti/J 
Cuando me pillaron estaban golpeando a una muchacha"quc pa­
só por allí gritando y llorando, Le' dieron una gran paliza: 
Seguro que vosotros pensáis como yo; siempre nos la Carga­
mos los mismos,No yo, éste o aquél, sino NOSOTROS,,.Me lle­
vó en el coche, con' la metralleta,..aquel que dice que nun­
ca pega._ Yo le dijes Oye, Juan, que hoy te he visto pegar, 
y, además,!con la metralleta!,..Mucha gente se la cargó más 
que yo...Estos compañeros y estas fotos que llevo aquí me 
hacen ver que somos todos los que vamos avanzando lentamen­
te pero con alegría e ilusión. /JAIME} 
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